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         Al muy Ille. señor don Hi[eróni]mo Manrique del Q[onsej]o Supremo de Su Mag[esta]d de la sancta general Inquisiçión. Considerando (M. Ille.señor) los días pasados en qué pudiera enplear los desocupados ratos que del serviçio de V. m. resultan, allé que en ninguna tan justamente se enplean como en obras de deboçión, prinçipalmente en ésta a quien todos con tanta razón estamos obligados, que no es otra cosa (verdaderamente) sino una piedra ymán que las más remotas almas del serviçio de tan alto misterio así la[s] atra[h]e tan de beras, que abrazando (de corazón) la cruz de sus trabajos, siguen aquel que tan de buena gana con la suya le sirbe de capitán y guía contra el enemigo exército del demonio; ansí yo atrahido d[e] esta dibina piedra, quise en la contenplaçión d[e] estos misterios publicar el sentimiento a que la memoria de tanta pena nos obliga. Bien sé que alguien dirá que a sido atrevimi[ento] querer seguir sujeto que después de quatro dibinos ebangelistas an seguido y imitado tantos peregrinos ingenios. Pero tendré disculpas diziendo que tan alta istoria y balerosas hazañas de tan heroico príncipe an de ser de nuebo cada día tan sentidas y dibulgadas que las coxan todos con abundançia el berdadero fin. Mas porque para tan pequeña obra exçede ya la epístola, es justo límite no más de que V. m. resçiva este mínimo serviçio como del más mínimo de sus criados de V. m., cuya muy ilustre persona nuestro Señor guarde y en estado aumente, como todos deseamos.

          
   

         V.L.m.a. V.M. su menor criado Lope de Vega

      

   


   
      
         
            PRIMERO MISTERIO
   

         

         
            No la fiereza de Belona y Marte,

            no del amor el dulçe estilo canto,

            no de bana fiction siguiendo el arte,

            no heroicos hechos de temor y espanto,

            no las inpresas de enemiga parte,

            no las mentiras del fingido encanto,

            no los tropheos, triunphos y victorias,

            que no me preçio, no, de humanas glorias.

         

         
            
               
                  Fiereza canto, o Marte, canto y guerra,
   

                  amores canto de un heroico pecho,
   

                  los hechos canto del que en cielo y tierra
   

                  dignas hazañas de memoria ha hecho;
   

                  inpresas canto del balor que encierra
   

                  el que el mundo ganó con solo un hecho
   

                  tropheos soberanos y victorias,
   

                  preciándome cantar dibinas glorias.
   

               

               
                  Canto aquellos misterios dolorosos
   

                  de la pasión y muerte que dio bida
   

                  a los humanos honbres temerosos
   

                  de quien no fue tal gloria conosçida,
   

                  canto los llantos tristes, lastimosos,
   

                  de una prinçesa y reina esclaresçida
   

                  de cuya pena triste hará memoria
   

                  el ronco pecho de mi amarga istoria.
   

               

               
                  No inploro el fiero y apolíneo aliento,
   

                  pues d[e]él y de sus musas la mía huye,
   

                  que a ti, dibino Apolo, ba mi intento
   

                  [y] el fin del saver en ti concluye.
   

                  Y tú, saçerdotisa, a mi lamento
   

                  tu néctar çelestial y anbrosía influye;
   

                  inspírame saver, Virgen clemente,
   

                  pues presente estubiste en lo presente.
   

               

               
                  Comiénçese la istoria dolorosa
   

                  aconpañen mis lágrimas la pluma,
   

                  llore mi alma triste, temerosa,
   

                  y en suspiros se abrase y se consuma,
   

                  sienta mi corazón la rigurosa
   

                  pena y dolor en lamentable suma
   

                  y mientras sigo tan lloroso estilo
   

                  nazca de mis dos ojos otro Nilo.
   

               

               
                  El Hijo eterno del eterno Padre
   

                  el rey del çielo inpírio, mar y tierra,
   

                  el que nasçió de aquella Virgen madre
   

                  en quien la çelestial virtud se ençier[r]a
   

                  porque su exçelso amor con obras quadre,
   

                  porque Satán no haga al mundo guerra
   

                  con tres soldados de su conpañía
   

                  al huerto, triste, con dolor, subía.
   

               

               
                  Pedro se llama el d[e]ellos más ançiano
   

                  el que más joven Juan y el otro Diego,
   

                  con estos tres su poderosa mano
   

                  se determina de acometer luego
   

                  y aquel prínçipe de lo soberano
   

                  de amor del honbre derretido en fuego
   

                  a solas se halló en el solo huerto
   

                  del pecho saca su dolor cubierto.
   

               

               
                  Y como ya su pena le afligía,
   

                  d[elesta suerte les habla suspirando:
   

                  «Triste y aflita está el alma mía
   

                  hasta la muerte. Aquí espera orando
   

                  e ya apartado de su conpañía,
   

                  mortales ansias y t[h]emor pasando
   

                  con un mortal dolor sangriento y frío
   

                  al Padre eterno dize: «Padre mío,
   

                  Si es posible, Señor, pase de mí
   

                  aqueste triste cáliz de amargura,
   

                  y no como yo quiero, pero en mí
   

                  tu voluntad se cunpla eterna y pura».
   

                  Con lágrimas pedía fuese ansí
   

                  y con sudor de sangre que la dura
   

                  tierra ablandava, que de amor se abría
   

                  y las ardientes gotas resçevía.
   

               

               
                  Lebántase Jesús y ba mirando
   

                  sus apóstoles todos ya dormiendo
   

                  y dixo a Pedro: «¿Cómo que belando
   

                  no pudiste una ora estar pudiendo?
   

                  Belad y orad, guardaos no bais entrando
   

                  en tentaçión, pues entendéis y entiendo
   

                  qu[e] está pronto el espíritu aparejado
   

                  pero la carne enferma abes cuidado».
   

               

               
                  Con esto buelto a orar muy angustioso
   

                  gotas de rosa sangre derramava
   

                  por aquel rostro tímido y ansioso,
   

                  que de sudor divino destilava,
   

                  y dixo: «Padre mío poderoso,
   

                  si este cáliz, sino es que d[e]é1 gustava,
   

                  pasar de mí no puede, qual desea
   

                  tu voluntad en mí cunplida sea».
   

               

               
                  ¡Quién biera, ay Dios, tenblar de belle el çielo,
   

                  los ángeles muy tnstes lamentando!
   

                  ¡quién biera en aquel güerto y berde suelo
   

                  las tiernas yerbezillas tremolando,
   

                  los árboles mostrando pena y duelo!
   

                  con el son de las ojas están dando
   

                  un temeroso espanto dolorido
   

                  al pájaro que en ellas haze el nido.
   

               

               
                  La tierra está vesando las rodillas
   

                  y algunas vezes la dibina cara,
   

                  y indigna de vesar tales mexillas
   

                  huye y de lo tocar se muestra abara;
   

                  tanbién las pequeñuelas yerbezillas
   

                  biendo tocarse de la efigie clara
   

                  resçiven humilladas la faz pura
   

                  bolbiendo en seda su aspereza dura
   

               

               
                  Después de aber el buen Jesús orado
   

                  la vista en sus apóstoles rebuelbe,
   

                  belos estar en sueño sosegado
   

                  y sin hablar tercera vez rebuelbe.
   

                  E ya después que al Padre a suplicado
   

                  lo que en la oraçión dicha se resuelbe
   

                  un ángel del inpíreo çielo abaxa,
   

                  que consolarle en su dolor trabaja.
   

               

               
                  El mensajero alado como llega,
   

                  de rodillas tenblando se le pone,
   

                  a darle biene la espantosa nueba
   

                  y lo qu[e] el Padre a Jesús le dispone.
   

                  Que humano entendimiento no remueba
   

                  nuebo dolor y con amor propone
   

                  de temer a su Dios si está mirando
   

                  ángeles, çielo, tierra y mar tenblando.
   

               

               
                  El ángel, pues, con dolorido açento
   

                  le dize: «O gran señor de tierra y çielo,
   

                  açotes y corona represento,
   

                  clavos y cruz, dolor, tormento y duelo
   

                  esta esponja, y la lança qu[e] el sangriento
   

                  costado pasará por el consuelo
   

                  de la generaçión que tú heziste,
   

                  por cuyo amor al suelo desçendiste».
   

               

               
                  ¿Quién no tienbla, pues be temer ansina
   

                  la muerte a aquel qu[e] es bida soberana?
   

                  No teme, no, la parte que es dibina,
   

                  padesçe este t[h]emor la que es humana.
   

                  Ay, alma mía, ¿quién te descamina
   

                  de conosçer tu libiandad profana,
   

                  Teme la muerte, su terror te assonbre,
   

                  pues Dios teme la muerte en quanto a onbre.
   

                  Cunplida la enbajada el mensajero
   

                  con prestas alas por el aire hendiendo
   

                  desapareçe, y queda allí el cordero.
   

                  Un poco consolado, aunque gimiendo,
   

                  buelbe a su conpañía lastimero
   

                  y belos otra bez estar durmiendo
   

                  puesto en descuido lo que dicho abía,
   

                  y a todos en común ansí dezía:
   

               

               
                  «Dormid y descansad, que ya la ora
   

                  se açerca, do será el Hijo del honbre.
   

                  entregado en la mano pecadora
   

                  con más injusto que debido nonbre.
   

                  Sue, bamos, lebantaos, beréis agora
   

                  el que me a de entregar y n[o] os asonbre
   

                  lo que beréis, tened mayor cordura,
   

                  que de cunplirse tiene la escritura.
   

               

               
                  Aquesto dicho, beisle, aquí benía
   

                  Judas, que el uno de los doze [h]era,
   

                  con grande turba multa en conpañía
   

                  de aquella jente farisaica y fiera.
   

                  Su espada y lanza cada qual traía
   

                  como si contra [h]ejérçito biniera
   

                  de los saçerdotales prinçipados
   

                  y de los más ançianos inbiados.
   

               

               
                  La canalla sathánica y maldicta
   

                  con orgullo y furor ablando vienen,
   

                  a beçes aguijando mueben, grita[n],
   

                  otras callando un rato se detienen,
   

                  Al falso Judas cada qual inçita
   

                  y al benidero asalto se prebienen,
   

                  y aunque ban a prender tan solo un honbre,
   

                  no ay honbre que de miedo no se asonbre.
   

               

               
                  Ya descubren las luzes encubiertas,
   

                  ya llegan donde el Rei dibino aguarda,
   

                  y[a] acechan por las tapias y las puertas
   

                  y su deseo injusto se les tarda,
   

                  ya dexan las espadas descubiertas,
   

                  la maça, pica, lanza y alabarda.
   

                  ¡Quién be tanto traidor puesto y armado
   

                  para un justo que aguarda desarmado!
   

               

               
                  Muertos ya por entrar mueben ruido
   

                  qual en la guerra el enemigo suele,
   

                  quando sale de donde está escondido
   

                  qu[e] el uno al otro se renpuja e inpele.
   

                  Ansí el bando plutónico a corrido
   

                  y unos a otros dizen: ¡ele, ele!»
   

                  Judas con un espíritu diabólico
   

                  sosiega el bando pérfido colérico.
   

               

               
                  Las nocturnas linternas ya llegaban,
   

                  las lanzas çerca ya resplandezían,
   

                  con la luz clara que las luzes daban
   

                  açicaladas armas reluzían,
   

                  por la enramada puerta al huerto entraban
   

                  con grande vozerío que traían.
   

                  Jesús de[e]esta manera les dezía,
   

                  como lo benidero ya sabía.
   

               

               
                  «¿A quién buscáis?» Y todos respondieron:
   

                  «A Jesús nazareno, el rei del çielo».
   

                  dixo: «Yo soi». Y oyéndolo cayeron
   

                  todos como benían en el suelo.
   

                  Otra vez dixo «¿A quién buscáis?»; dixeron:
   

                  «A Jesús». Luego él con sancto çelo,
   

                  mirando su querida conpañía
   

                  este razonamiento respondía:
   

                  «Ya [h]os dixe por dos vezes que yo [h]era.
   

                  Si a mí buscáis, dexad ir a esta jente»,
   

                  para que la escriptura se cunpliera,
   

                  que dize y al propósito se siente:
   

                  «No consentí que alguno se perdiera
   

                  de los que tú me diste». Y al presente
   

                  hizo el traidor la seña conçertada
   

                  vesando aquella faz diba sagrada.
   

                  «Ave ravi» le dixo el traidor moço.
   

                  Jesús le dixo: «Amigo, ¿a qué beniste?»
   

                  Luego con grande estruendo y alborozo
   

                  acometieron a quien no resiste;
   

                  préndenle con ruido, grita y gozo,
   

                  mas Pedro, qu[e]esto bio con uno enbiste
   

                  llamado Malcho, que de aquestos [h]era
   

                  y a cercén se llebó la oreja entera.
   

               

               
                  Jesús le dixo: «Pedro, en el momento
   

                  enbaina tu cuchillo, ¿por ventura
   

                  quieres con tan audaze pensamiento
   

                  que no beba este cáliz de amargura?
   

                  Cualquiera que con hierro da tormento
   

                  con hierro le darán la muerte dura».
   

                  La oreja pegó a Malcho y esto haziendo
   

                  a Pedro bolbió y dixo prosiguiendo:
   

               

               
                  «¿Piensas acasso, Pedro açelerado,
   

                  que rogar a mi Padre no podría,
   

                  el qual de su çeleste e inperio estado
   

                  dos mill y más legiones me enbiaría?
   

                  Mas como lo qu[e]está prophetizado
   

                  si así no fuese, di, ¿se cunpliría?
   

                  A Pedro dexa y a la jente fiera
   

                  serenamente abló d[e]esta manera.
   

               

               
                  «Qual a ladrón abéis a mí salido,
   

                  cada cual de bosotros muy armado,
   

                  mas ¿cómo no me abéis, dezí, prendido,
   

                  pues con vosotros en el tenplo he estado?
   

                  Echo es aquesto porque se ha cunplido
   

                  lo que muy muchos an prophetizado».
   

                  Los disçípulos tímidos, que oyeron,
   

                  desanparando a su señor huyeron.
   

                  El conbento sacrílego y maldito
   

                  lo lleba aprisa con airado estruendo,
   

                  qual ban abofeteando al infinito,
   

                  qual la dibina faz [le] ban escupiendo,
   

                  qual del sacro cavello tan bendicto
   

                  le ba tirando y de la varba asiendo,
   

                  qual le da con el cabo de la lanza
   

                  y ¡cómo rabia aquel que no le alcanza!.
   

               

               
                  ¿Qué cabello tal siente y no se [h]eriza,
   

                  qué corazón tal siente y no se ablanda,
   

                  qué alma tal siente y no se atemoriza,
   

                  de ver su Dios y su señor quál anda?
   

                  ¿Quién con dolor eterno no eterniza
   

                  la memoria de ver la hermosa y blanda
   

                  carne dibina con dureza tanta
   

                  llebar con una soga a la garganta?
   

               

               
                  ¡Ay, Señor de mi alma, quién pudiera
   

                  los puntapiés y cozes que os ban dando
   

                  rescivillos, ¡Jesús, cómo lo hiziera!,
   

                  de los que os ban, Señor, atormentando!
   

                  ¡O mano cruel, o furia carnizera!
   

                  O pueblo iniquo, pérfido, nefando,
   

                  O dibina bondad, o virtud sancta,
   

                  que al çielo atemoriza, al suelo espanta!
   

               

               
                  Contempla, o alma triste, entristezida
   

                  este misterio y mira de qué suerte
   

                  ba el buen Jesús por darte eterna bida
   

                  padesçiendo como honbre infausta muerte.
   

                  Mira la suma potestad venida
   

                  a sujetarse a género tan fuerte
   

                  de contumelias y de afrentas duras
   

                  de tan biles y soezes criaturas.
   

               

               
                  Alma, dile entre ti «mi Dios, rei mío,
   

                  ¿qué os muebe a padesçer mal tan estraño,
   

                  qué obras[h]os hizo el honbre fiero, inpío,
   

                  que por su bien tomáis un mal tamaño?
   

                  Contenpla su dolor y haziendo un río
   

                  tus ojos dos publiquen tanto daño.
   

                  y si acaso en ti ya tal pena bibe,
   

                  al segundo misterio te aperçibe.
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